
 

 

“Desde la revolución de la ternura, construimos nuestra nueva casa”  

 

A todas nuestras alumnas (niñas y adolescentes), a todas las mamás de nuestro 

Colegio, a nuestras docentes, administrativas e integrantes del personal no docente y 

de maestranza, a nuestras directoras y vicedirectoras, secretarias, preceptoras y 

demás mujeres de la institución.   

8 de marzo- Día Internacional de la Mujer 

Un poco de historia. ¿Cuál es el origen del día de la Mujer? 

El 8 de marzo de 1908, un suceso transcendental marcó la historia del trabajo 

y la lucha sindical en el mundo entero: 129 mujeres murieron en un incendio en la 

fábrica Cotton, de Nueva York, Estados Unidos, luego de que se declararan en huelga 

con permanencia en su lugar de trabajo.  

El motivo se debía a la búsqueda de una reducción de jornada laboral a 10 

horas, un salario igual al que percibían los hombres que hacían las mismas actividades 

y las malas condiciones de trabajo que padecían.  

El dueño de la fábrica ordenó cerrar las puertas del edificio para que las 

mujeres desistieran y abandonaran el lugar. Sin embargo, el resultado fue la muerte 

de las obreras que se encontraban en el interior de la fábrica.  

El origen del día internacional de la mujer dista bastante de ser feliz. 

Representa la lucha de las mujeres por la equidad y la igualdad en los derechos que, 

históricamente, siempre fueron reservados para el varón.  

En el trayecto recorrido del Siglo XXI, mientras aún nos toca transitar las 

consecuencias de una pandemia que ninguno imaginó, y mientras somos testigos de 

guerras que destruyen la vida humana y el planeta, sigue observándose con tristeza la 

lejanía entre lo que debería ser y lo que es. El rol de la mujer necesita ser valorado y 

reconocido urgentemente para hacer de nuestras sociedades espacios más justos y 

saludables para nuestras hijas y nuestras alumnas.  



Que este día no se agote en pimpollos de rosas y regalos, que por supuesto son 

muy merecidos. Que sea una oportunidad más para hacer memoria, pues como alguna 

vez escuché decir a una de mis profesoras: “Los pueblos que olvidan su historia están 

condenados a repetirla”.  

Con afecto agradecido. 

 

 

 

 


